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Fl] trbente Amplio promovido desde junio de 1968 por ei
Partido Demócrata Cristiano, eonstituye un esfuerzo para sal-
var al Uruguay de un triste destino de república oligárquica,
privada de la libertad e independencia que, hasta poco tiémpo
atrás, nos caracterizaron. La crisis que vivimos actualmente aféc-
ta a todos ios aspectos de la convivencia nabional: la economía
y ios abastecimientos, el salario y la seguridad social, la edu-
cación, la iibre expresión del pensamiento, las relaciones entre
ias distintas generaciones, la paz interna y la dignidad de los
uruguayos, ia soberanía y el prestigio del país, etc. Todo intento
de rrolver a la situación de las déeadas anteriores fracasará, por-
que han desaparecido las condiciones que en 1o internacional,
1o económicc, 1o cultural, la hicieron posible. No hay otra. alter-
nativa sino echar las bases de un Uruguay nuevo. Pero éste pc-
d::á configurarse según los intereses de pequeños grupos domi-
nantes o según los intereses del puebio. En esta segunda evo-
J.ución se halla la única posibilidad de recuperat' las rnejores
tradicicnes de nuesira patria: la búsqueda permanente de una
mayor justicia gocial, el estí.mu1o al trabajo productivo y la ce-
losa defensa de la soberanía.

El pachequismo nos encamina hacia la salida oligárquica;
el Frenie Amplio ofrecelá una oportunidad concreta de luchar
exitosamente a todos aqué110s que no se resignan a ver su país
gobernado por banquems y latifundistas; el Frente Amplio tien-
de a organizar poIíticamente a los que conJían en el futuro con-
tra los que procuran congelar la realidad existente.

LA VERDAD POLITICA
Pcro la promccién de esta iniciativa tiene otra finalidad,

no menos importante, que consiste en la clarificación del cua-
clro de fuerzas de nuestra política, dicho de otro modo, en la
superación de una legislación, particularmente electoráJ, que
trampea la decisión popuiar y quita al voto gran parte de
su significado. Quienes se dicen demócralas fervorosos han
ido' montanCo ún eomplejo sistema -conocido como ,,ley de le-
mas" y parcialmente incorporado a la Constitución- que con.
vierte a los partidos iradicionales en una inccherente federación
det grupos contradictorios, que sóJ.o se unen a la hora de contar
ios votos. Con eso, los partidos tradicionales se aseguran las
mayorías pero impiden cualquier gestión de gobi.erno 

-ordenada

y eficiente. Se frustra, así, el pronunciamienlo del electorado,
vicqado ya por eI hecho de que el voto emitjdo por un candi-
dato con determinadas características puede favo¡ecer a otro can-
Cidaio de características opuestas pefteneciente al mismo lema,

Un régimen democrático auténtico -oü€ rro sea mera aDa-
riencia- exige la más plena libertad del 

-ciudadano 
para . opiar

por una alternativa de gobiemo entre varias. Lcs que constriñen
al votante y encierran su decisión en los estreehos marco$ de
nombres y colores que esconden la confusióri conspiran contra la
demoeracj.a. Quitan a este réginen la aptitud para encauzar pa-
cíficamente los carnbios políticos y sociales, que ionstituye su
principal virtud. A esta situación lamentableménte, nos han lle-
\¡ado- los d,irigentes de las prineipales fracciones blancas y co-
ioradas y la faita de verdad política con que choca ei hon:bre
común obstruye decisivamente el camino cte lar recuperación na.
cional.

Como indicábamos. gran parte de.esta verdadera estafa elec-
toral estriba en normas constitucionales amaíiadas para benefi-
cío de un gl'upo d,:: dirigentes aferrados a sus priviiegiad.as po-
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s1c;ones. Algirn día, habrá que depurar la carta fundamental de
favoritismos, de m<rdo que sirva como lundamento de u4a con-
vivencia r'ealmente clemocrática. Pero actuaimente, un nuevo in'
tento de reforrna constitucional haría eL juego a los que fa pre-
paran una instaneia comicial planteada sobre alternativas fal"
sas, escamoteados lcs problemas de fondo. E1 Frente Amplio se
constituirá dentro dei ordenarniento vigente, desafiando las tram-
pas de éste; pero será una conjuncióir de fuerzas unidas en tor-
no a un programa de gobierno, por 1o que apelará a una adhe-
sión adulta sob¡e 1a base de u¡ comp¡omisc que la ciudadanía
podrá controlar, en el curso de su ejecución. La política fren-
tista supone confianza en la iucidez de1 electorado uruguayo y
se aireve a sorneter al mismo la decisión rnás trascendente, en
la hora, que consiste en el mantenimiento o 1a sustitución de
lc.s viejos equipos gobernantes.

CI'ENTOS PARA DORMIN A I-OS NIÑOS
Superando un desborde propsganCístico excepcional -pocos

gobiernos en la historia de la Repúbiica han sido publicitados
coino ei actual-, eI país ha formado ya opinión contra Pacheco
Areco y su régimen. Las declaracibnes engañosas de los perso-
nElos oficiales y las limitaciones irnpuestas a la prensa, radio
y televisión no han conseguido ocultar una verdad que su pr'o-
pia experiencia dic'ia al hombre del campo y la ciudad: la cri-
sis se agrava, el Uíuguay sigue barranca abajo. Las resoluciones
drírsticas prometida,s, las innovaciones y Ia apertuia de rumbos
distintos quedarcn en agua de borrajas. Pacheco Areco gasta una
eneigía p.ostiza, que se e.ierce contra los débiles -y se diluye fren'
te a los poderosos. Se persigue al agiot ista de barrio peto,no a
los que actúan a gran nivei; se procura erradicar la usura del
prestamista indirtidual pero ni se menciona Ia usura mucno
i¡.ás dañosa que c'ometeir ios bancos privados. Y así en los de-
rnás sectores de ia vida nacional. No habrá sanciones para los
ira:rqueros que defraudaron a miles de acreedores, y el señor
Berenbau recuperará las empresas que le fueron intervenidas el
año pasadc. Cerca de1 término del mandato pachcqui.sia. todo
se maniiene como antes; con rnayor precisión, toda ha empeora-
do. Los banqueros continúan esquil,mando la economia de _psta
empobrecida nación, el productor rrrediano y pequeño está as-
iixiado, scn cadA día más numei'osos los uruguayos qt'e deben
emigrar porque no encuentran aquí medios de subsistencia.

Dcs rnitos ha uranejado con particulal insistencia la propa-
ganda o{icialista. La "estabilización" y el "despegue" nacia el de-
sarr.ollo. Dos palabras vacías. La economía nacional no se en-
cuentra estabilizada porque la producción oscila pero no aumenta,
el crédito permanece cerrado, la desccupación no disminuye, las
expórtaciones no se han diversificad,o, el endeudamiento con el ex.
terior crece sin cesar, los défici.fs presupuestales alcanzan cifras pa-
vorosas, ios abastecimientos de artículos de primera nece:ridad su-
fren las deficiencias ya conocidas, etc. Se ha producido, en cam-
bio, al amparo de las medidaq económicas gubernamentales, la
ccnoentración del. poder financiero; el Estado abdicó gran paite
de sus más elementales responsab'ilidades de contralor y orienta-
ción. La oligarquía --cle l:anqueros, comerciantes, la'rifu:tdistas-
afianzó su posición c{oniinante, Tal es ei futurc que ofrece la ai-
ternativa conservadora: una economía constreñida, u descenso clel
nivel rie vida <le las rnayo ías y la expulsión al extranjero de una
considelable i:orción de la pobiación uiuguaya económicamen.
te activa.
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EL JI'EGO DE SIEMPRE

Los grupos pollticos que se benefieian de la situaciói exis-
tente saben de esa conciencia generalizada acerca dt¡l f¡acaso
de las fórmulas del pachequismo, que sron las fórmulas de los
sectores sociales privilegiados. Y temen la inelinación de vastos
contingentes electorales hacia las opciones de auténtico cambio.
En especial, temen al Frente Amplio, a su dinamismo y a la so-
lidez programática de su prédica, porque no sólo vuelca votos ha-
cia los cambios, sino que además organizará la fuerza social con
el vigor para lograrlos.

Para impedb un vuelco de esas características, insinúan ya
una maniobra que muchas veces ha utl.lizado, lamentablemente
con éxiio. Junto a ias candidaturas que encarnan crudamente
las orientaciones oligárquicas, levantarán otras revestidas de un
falso progresismo, para atraer la simpatía de las rnasas que bus-
can la renovación de las estructuras vigentes. En el marco cie la
ley de lemas, los votos de todos los candidatos pertenecientes a
los partidos tradicionales se surnarán, perdiendo significación.
Dichos partidos obtendrán una victo¡ia comicial que garanti-
zará el perfecto congelamiento del estado de cosas. A esta altu-
ra resulta evidente que los lernas históricos -cuya funeión po.
sitiva en épocas anteriores de Ia evolución nacional nadie nie-
ga- son absolulamente inadecuadas en cuanto instrumentos pa-
ra la creación de un Uruguay nuevo.

La conformación de1 F¡ente desbarata 1a vieja artimaña
porllue ofleee a las fue¡zas y dirigentes auténticamente.reno.
vadores la oportunidad, d.e dejar las filas de los partidos tradi-
cionales para inco4rorarse a un fuerte agrupamiento popular, de
noto¡ia raigambre nacional. Quienes permanezcan en aquelias
filas pror:lamándose sin embargo partidarios de los cambics se
pondrán en evidencia -sin excusas admisibles- comc elemen-
tos al ser-sicio, concientemente o no, de las rÍgidas dirigencias
aliadas a 1as clases d,o¡ninantes,

LA LUCHA PLANTEADA

De 1o dicho anteriormente se desprende una conclusión de
capital importancia: la oligarqufa ha asaltado ilegalmente e1 po.
der, se ha enca¡amado en é1 y desde él pretende hacer un país
a su imagen y semejanza; la tarea absoluta,rnente prioritaria pa-
ra todos los que se sientan compromel:i.dos eon el pueblo consis-
te en desalojar a la oligarquía del proder. No caben, en este mo-
mento en el que se juega el futuro del Uruguay, vacilaciones o
ambigüedades. La trascendencia de la lucha entablada obliga a
postergar otros enfrentamientos políticos -aunque no a can.
celarlos- a fin de unlr las fuerzas democráticap contra las de la
reacción.

La ilegal instalación de los privilegiados en el gobierno -
para e1 que no fueron ni serían nunca elegidos- incluye el des-
I¡orde del Poder Ejecutivo más a1lá de sus facultades, avasa'
Ilando algunas de las que eorresponden al Farlamento y Ia Jus-
ticia, la implantación de un régimen -las medidas prontas de
segurldad- que ya lleva más de dos años, euando ia Constitu-
cióú io prevé como esencialmente provisolio; 1a lesión de casi
todas las garantías y los cierechos fundamentales q-ite definen
la democracla; la persecuclón del movimiento sindical; la catas-
trófica interr¡endión de la enseña¡rza media.. etc.
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El Frente Amplio propone métodos de lueha democráticos a
fin de cumplir la tarea de referencia, Se trata de promover una
gran movilización de productores, trab,ajadores, estudiantes, pro-
fesionales, amas de casa, jubilados; de todos los seetores que
sufren la crisis, en la ciudad y el campo. Por encima de filiacio.
nes partidarias que nadie traicionará, la unificación se jrrstifi-
ca por 1a urgencia de derrotar un experimentc legresivo, cuyo
priraer capítulo es el pachequismo. La movilización popular cul-
minará con un categórico pronunciamientc en las elecciones de
noviembre de 19?1. Pero para hacerlo posible, ¡esulta imprescin-
dible defender desde ya Ia pureza de esos comicios -v ia iiber.
tad dentro de la cual se debe desarroliar la campaña previa.

REGLAS Y OBJETIVOS

El Uruguay tiene muy escasa experfencia en r¡raieria de coa-
llciones políticas. Er¡ otnos países, ellas ccnsti':ü:-en un mecanis-
mo absolutamente normal de gobierno dernocr-ático. Y se com-
prende fácilmente que así sea: sin perjuicio <ie 1as discrepancias
que separan a los partidos, éstos coi¡ciden a :::.¿nudo. en cir-
cunstancias. determi¡adas, respecto de cie¡tcs probiema-. y pro-
pósitos. No hay por qué excluir, tampoco. 1a conreniencia de
que 1as fracciones que alguna vez se enfrenialcn en torno a
ciertas cuestiones puedan postericrmente aliarse el tcrnc a otros
puntos sobre los que concuerden, en lugar de per:petuar disen-
si.ones más allá de lo razonable: e1 transcurso Ce1 tiempo. ncto-
riamente, modifica los térrrrinos rie toda la problemáticá polí-
tica.
. Precisando' lo afirmado, es necesario oecir que nuestrJ pais po-
see escasa e¡rperiencia elt cuanto a coaliciones electorales, ias
gue se someten a la adhesión o rechazo de la cindadanía. Exis-
te, en cambio, en la historia nacional todo un iargo capítuio de
entendimientos entre dirigentes, a espaldas ¡- a menudo en con-
tra de las prefererrcias mayoritarias. Un nombre designa e¡" con.
junto a tales componeñdas: el pacto. Ciertamente, se torna pro-
gresivamente dificultoso el concluir pactos Fcrqrie la lesisten-
cia de Ia opinión nública a los'mismos aumenta; tanto que los
úllimos intentos realizados por la Alianza echegoyenista y el
oficialisrno con esa finalidad fracasaron en r¡i¡tud de la repul-
sa generalizada, claramente perceptible.

Con las gestiones frentistas se inaugura un esiilo político
{ecundq par-a ia convivencla naeional. En el trtrente Amplio, los
grupos que io oomponen, lejos de renunciar a su acervo ideológi.
do, sLl pr:ograrna )' la visión que profesan de nuestra historia,
buscan, a partir de éstos, convergencias que permitan una ac-
ción común, en Ia opo,sición o en el g'obierno. Tales convergen-
cias son formuladas explícita y precisamente pórque no operan
como acuerdo de dirigentes sino como plataforma en base a la
cua\ se solicitará el respaldo popular.

I-as relaciones entre las fraccicnes integrantes del Frente
cleben regularse según normas convenidas entre todas ellas, ase-
gurando una parlicipación igualitaria en la adopción de las re-
soluciones rele','antes. Se logra, de tal manera, un agrupamiento
polítieo orgánico y disciplinado, ett c,ondiciones de cumplii' co-
herentemente trcs objetivos planteados en el momento de con-
sultar a Ia ciudadanía.
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UNA ATTERNATIVA DE PODER
Los conservadot'es 'r,emen al trlente Arnplio en cuanto re-

presenta.una, alternativa popular en ccndiciones de llegar á1 po-
der. Hasta el piesente -desde mucho tiempo atrás--los votos
por la renovación de las estructuras se ciispersaban entre dis-

"tintos movimlentcs políticos; como ya explicamos, el apoyo a
l,os sectorcs que votaban dentro de los lemas tradicionales se
^l,na1izaban, en definitiva, hacia las candidaturas y corrientes
derechistas. No obstante una legislación que distorciona la insr
t_ancia comicial, el Frente ofrece la posibilidad de sumar aque.
llos votos progresistas; y esta novedad configura indudablemen-
te un acontecimiento histórico a partir del cual la democracia- umguaya puede adquirir la capacidad -que hasta ahola no
tuvo* de efectuar los cambios profundos que la nación requiere
perentoriamente.

Porque responde _a aspiracione: largamente defraudadas, el
Frente Ampio maduró rápidarnente, sorprendiendo a rnuchos. La
velocidad de su crecimiento puede, asimismo, d.eparár alternati-
vas insólitas en la vida poiítica uruguaya. AnteJ de su efectiva
constitu.ción, se dijro certeramente que- ,,e1 Frente está en 1a
cal le"; en_la ca1le y 1os caminos tcdos cie un país que no se resig-
na a un destino subalterno, en contradiccióñ con su historia de
dignidad y empuje.

UN COMPROMISO RESPONSABLE

A su debido tiempo, el Frente Ampio, dará amplia clifus:aión
a, su programa de gobierno. Conviene, sin embargo, adelaniar
algunos lineamientos obligados clel mismo, a fin de orienta; las
expectativas que 1á iniciativa ha desper.tado.

En primer lugar, se tratará de un conjunto de medidas fac-
t ibles, en _consonancia con las posibi l idades que el Uruguay
tiele. Apelará a la madurez de un electoradro á1 que, unt vez
más,- se tratará de captar con promesas demagógicás.

Pero será igualmente un programa que ataque los pr-oble-
mas del país en el nivel donde residen las causas de esos o¡oble-
ynas. Con valentía, con audacia cuando resulte necesar-ia, si¡
comprcmisos con otra eosa que no sea el futuro de una patria
justa y soberaha. De allí su carácter inecuívocamente renova-
dor y la coincidencia de sus soluciones óon los intereses po-
purares.

No creará una sociedad.radicalmente distinta; no es una I'e-
vrolución. Fero abrirá eI camino hacia transformaciones más drás-
ticas,.e.n.la- medida gn qge, suseitando un vasto apoyo popular,
permitirá derrotar al poder oligárquico y sustituirlo- poi é1 go-
bierno de fuerzas arraigadas en la nación y en el püeb1o. 1úas
ariba; se indicaba el alcance de 1a lucha dlanteada actualmen-
te; ésa. es la bataila que debe ganarse; su áureza y trascenden-
cia exigen co'mprometer en ella tocios los recursoi disponibies.
Después vendrán otras, pero en la coyuntura que vivimos una
excesiva ambición en tros obj-et.ivos propuestol constituye una
manera de favorecer al enemigo.

El gro,grama del Frenle Ampio se formuiará, por otra par-
te, en térrminos taies que la base de los mcvimientlcs que io^in-
tegran, los- votantes qu_e Ie acornpañen y la ciudaclania en ge-
neral puedan contiolar su.puesta en práctica, en caso de obte-
ner:je el pocler, y el ajuste a sus direct¡ices en el desarrollo de
una actividad opositora, en caso contrario.
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AMENICA LATINA EN LA HORA DE I,OS PUEBLOS
El continente iatinoamericano atraviesa un período excep-

cionalmente favorable. descie ei punio de vista dé su l iberdcióir.
Las experienc:as de gobierr:os áutor. i tar ios. frecuentemente mi-
litares, inspilados en la defensa de los intereses <iel imperia-
lismo y 1as clases dominanres han fracasad-o. Atgunos de ellos ya
han sj,do d,err'ecados, comc el de Onganía en la Argentina. Sur-
ge, en cambio, en uno y oiro de 1os estados de América Latina,
un impeiuoso avance de las corrientes renovadora,s. a las que se
suman .los sectores más lúcidos de la iglesia y las Fuerzai Ar-
madas. Perú. Bol ivia, Chrle buscai¡.  esñuctur 'ás que posibi l iJen
su desarrollo económico y la satisfacción de las necesidades de
sus masas populares. En cada uno de esos casos, el proceso de
cambio se -ajusta a las condiciones, tradiciones 

-y 
posibilidades

de la nación que 1o curnple.
En este marco continental. ia polítlca de Frente Amplio co-

bra tcda su .sígnif icacjón. ConÁti iuule la respuesta autéu,, icamen-
te uruguaya -en algún sentido se pcdría tlecir artiguista- a
1os desafíos que nuestro país comparte con las nacicnes her-
manas. E1 desarrollo independiente de1 Uruguay, al iguai que el
de todos ios demás estadbs latinoamericanós, éúpone* la piogre-
siva integración de éstos, fragmenios de 1a Patria Grande que
a1gútr día se reconstruirá. Pero a su 1¡ez, la integración descansa
en la posibi l idad de qne fuerzas populaies asrl i¡an eI gobrernc
en lcs cl ist intos países.

Por todc¡ esto es que ei Fi'ente Amplio no es fruto cle Opor'-
tunismos eledtcleros ni de e.mbiciones 

-pers;nales. 
Es una n;ce-

sidad. que el Urugua¡- t iene que .at isfacer.
Las scluciones popular:es no las dará 1a oligarquía, sino el

pueblo misr¡o organizado, y el Frente Amplio es un instÍurnen-
to más para qu,e el pr-leblo puecia expresal's€ y actuar política-
rnente. tanto en el acto electoral como en las luchas populares
rie todos Ics días.
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